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ionopsgrilaremop: ¡Acucixlos! ¡Tómense 
acuerilos! • '• ; * ' • 

¡Cuentas! ¡GiienUs! ¡Vengan cuentas!., 
Abril se aproxima... 

DE MADRID 

Gestión manieipal 
¡Que las sesiones coiriieticen á las tres 

ó las cinco de la tarde, según el tiempo! 
¡Que se traiga en rogaliraá Nuestra Pa-
trona para impetrarle el beneficio de la 
lluvia! ¡Que se pongan unos cuántos fo­
cos eléctricos en la Trapería y se den 
otros cuántos... pantos de música para 
prolongar un poco más el ilesiUe de las 
máscaras^en el próximo Cai'naval! De és­
tas y otras mociones echan mano esos mo­
destos concejales que los partidos políti­
cos llevan decomparsa á los ^ayuntamien­
tos para aceptar,acatar y volir'ltfsbarra-
basadas ilegales que se les ocurranjú los 
que, apenas elegidos y desde luego sin uias sm m.i; ..̂  ,, ,^ 
tomar posesión, ya aparecen indicados, ocurre, nos dé cuenta de un suceso prin-
y se les designa, para ocupar los prime- cipalisiino, del cual pende la excelente 
ros puestos en el futuro Concejo ó para marcha del partido. Ya se han comen-

- j ~ .„,v,„ P1 nai'tido go- 7.ado á prever acontecimientos, diciéu 

•_______—- •—- —r=z=z — -• " . • ' nb mocrioia los que hoy liuiidamenle ans?-

rt«[K)nerse aún. Lo más cercano á la rea 
iidad, lo que tiene más visos de certeza, 

¡eá ííiutí,' érila reunidn que se avecina, se 
desmient'an de manera categórica los ru­
mores pesimistas que circulan, atesti­
guándosela verdad de que todos tienen 
i-iilerés en no dar vida al partido conser­
vador con lamentables escisiones. 

(De nuestro servicio esp^étal) 

Sobre una conferencia 

Parece que el interregno parlamenta­
rio seiá abundante en hechos dignos de 
ser mencionados. No pasarán muchos 
lías sin que la prensa,que avizora lo que 

Madrid 7 Noviembre 1907. 

X, 

A D R E o A L G A N D I T J t t 

EL MILLÓN DE UNOS CAGiQy-iS 

Un millón de pjsetas valen, y me que-' 
do corlo, las 8.0;)) he.,Ttáreas de terreno 
usurpado. Un millón de pesetas lirada-í 
inicuamente al arroyo. En cambio, el 
Municipio debe unas quinientas mil pe­
setas, agovia incesantomenle á sus ve­
cinos con i o i a clase de itiipuestoí», hace 
un repar4o(le consumo-s enéígii-amejitc 
censurable, y entre as!i.\¡ante humo de 
miseria y rojas cenizas de ruina, flota 
iucólume la cuadrilla execrable de es-. 
tratégicos observadores. 

Sf, hace imposible continuar así. Hay 

Fr.ANCiSCÜ (iAlU'.IA Z A I ' A T A . 

Madrid ü Enero 1907. 

ros puesius cu VI . 
ocuparlos cuando caiga el pai'tido go­
bernante. Con aprovee'jar la oportuni­
dad de que otro concejal de la clase de 
locuaces no se les anticipe, y hacer una 
moción de ese fuste, que la prensa trans­
cribirá en el extracto de la sesión al día 
siguiente, ya creen de la mejor buena fé 
haber cumplido con los deberes que les 
impone el carjo, esos señores ediles, 
completamente ayunos de los más ele­
mentales rudimentos de Administración 
3' que ni siquiera se han tomado la mo­
lestia de leer la Ley municipal—en lo 
cual hacen muy bien y les alalmmos el 
gust^—porque lo iiftismo habrían de sa­
ber, si la leyeran. 

No decimos esto á humo de pajas, ni 
como innecesario exordio; nó. Lo de­
cimos porque bien pronto (si la prensa 
loeal no se adelanta, en cuj'o caso y con 
este motivo se hará eco de ello algún 
conj^Jal mociüo) se hablará de las fiestas 
de Abril y de la necesidad de celebrar­
las por los muckos beneficios que re-

marciiti nci j»i». ^.„„. 
zado á prever acontecimientos, diciéu-
(losenos por estilo liso y llano lo que 
acontecerá. Lo qje .se muestra como 
fuera de dudases la permanencia délos 
liberales en e! poder. Ptíiiódico tan po­
co afecto á ellos como «La Correspon­
dencia», lo indica de tal modo, haciendo 

Ya no sé qtté medio emplear, ni que 
procedimiento seguir,para (¡ue se resuel­
va el asunlü de montes de Muía con la 
tu-genciaque las circunstancias exigen y 
.•<e active ó prescinda del perezoso expe­
dienteo de las oficinas de montos. 

Li intmn()nilidad que reina en aquel 
pueblo es inmensa y justísima, si «e tie-
ne«n cuenta, que en la Inspección de la 
4.* sección, hay inforijiesde la Alcaldía 

^ , hace imposible conUnuar asi. n.<^y ^^^¿ j ,^^ , . „„ ¿escuidode los reler 
que hacer ver que existe un Código pe- ^̂ ^̂  ^̂ . ,,i,-, ¿ ¡.̂  f̂ ,Ĵ ,¡,. . 
nal 1 ara hacerlo cumplirá los que se E I Herrero, que según nosd 
apoderan de lurtjeuo.ásiiá cómplices y. i,a i»s manos atadas, bieü pr 

iencubriiorcs. Hajosus preceptos cao el ¡^^rás¿sys |,erseguiaoi:es, salL 

dencia», lo muii/a vî  >,v .. , 
deduciunes muy rabonadas y que serví- de Muía y de la Jefatura de Murcia, que 
rían de mucho al ser atendidas en lo po- no sólo son desfavorables á los intereses 
sible. 'it'l r>rocomún y atentatorias á la equi-

La conferencia allanadora de aspere 
zas que prepara el marqués de la Vega 
de Armijo, por la calidad de los perso­
najes que asistirán, reconcentra sobre 
si la atención general. El duelo entre 
Canalejas y Morel que agua>'dan impa­
cientemente las oposiciones, sufrirá en 
ella un rudo golpe, ponjue las armas de 
los dos ilustres politicos quedarán em­
botadas merced á las gestiones que ¡)rac-
liea el viejo procer. Uno y otro, como 
quizás alguien que no se nombra, sal­
drán de allí acordtís enol-modo de pro­
ceder, compenetrados de las malanduu-

• • • 1 ! - .^ . . . ; . ! • . , I , i e 

encul)ri.iqrcs. Bajo sus preo-i 
que roba una gallina paraquesu caldo vi-
viRipieá la esposa parida que agoniza en 
rniser^ lecho. La^nUs^ia suert-e cone el. 
(jue en la cruda noche de invierno soñó 
alimentar al día siguiente á sus faméli­
cos hijos, con el producto de la carga de 
leña extraída de esos mismos montes, 
cuyo sueño se convirtió con el día en 
realidad de calabozo oscuro. 
A la cárcel vá el que osó tomar un pane­
cillo para devorarlo, el que comete otras 
rapiñas, otros hurtos y otros roboí*: y 
así debe de ser. La cárcel desagrada, 
pero es el justo castigo de la mala con-
lucta, y rí'parando el orden, corrige al 
lelincuente conteniéndolo contra su vo­
luntad dentro de sus deberes. El Estado 
debe proteger los intereses sociales y 

FUGA DEL HERRERO 

Esta mañana, cuüudo bajo a cu.«tod).i 
(le los agtiules de orden público Miguel 
Bérrial y Juan lleriiández era conducido 
al juzgado ¡)ara declarar Juan Herrero, 
autor de los robos úUíniumente realiza- ,̂ 
dot y por tes cualea estaba preso en la . 
cárcel, no se sabe cómo, aunque lal vei 
Cué por un aescuidode los referidos agen-

icen lle\ii-
i'onto: dejé 

atrás á sus perseguidores, sallando una 
la|)ia é inLerniudos'i eu la.huerta.. 

Los iigente-í contirularon en su perse* 
cuciói»4 pero efi, vano. Después que (A. 
Herrero se iuL^ipó eu la hueíLa, ei lraba-
j o d e l o s guardias resultó inútil, pues 
conocedor como es el referido ratero de 
los escondrijos de los contornos, se lea 
perdió de vista. ^ ' > 

Cansados de la fversectwón, esta tar-
lie han regresado los guardias, '". .„*•" 

\« 

las por los muc«os "^"-•'"';V- ;V" „„^|, ,ac «ue puede traer su disparidad de 
^ I H á la tiudad, etc., etc. ^ ' ^ " ^ ^ j ^ J ^ ^ o á ' a situación y llenos de ese ci 
sehaga lapresen t ida moción a >l-- '^ .^_^,^ 
quiere EL DEMÓCBAT,^ hablar de las ties­
tas , pe^o'no.de las próximas, sino de las 
pasadas; porque entendemos que deben 
quedar liquidadas todas las cuenUs de 
los íestejos, antea de abrir las nuevas. 

Así, no nos sorprenderán acuerdos 
como el tomado por el Munici[jio, en 
una de sus últimas sesiones, para que 
se abone á la Junta del Coso Blanco la 
cantidad de ciento dies y ocho pesetas. 
Los motivos que hayan tenido la Comi­
sión informante y los concejales que 
asistieran á la sesión aludida, ellos sa­
brán cuales sean, pues que á nosotros 
y á alguno de los individuos—pojemos 
asegurarlo—que .formaron la Junta de 
dicho festejo, nos ha causado muy justa 
y natural extrañeza que, á estas fechas,, 
tenga el Ayuntamiento que dar esa pe­
queña sangría á sus arcas, cuando en­
tonces se dijo, incluso por nuestros co­
legas, que el presidente de la Junta del 
Coso blanco, en nombre de ésta, entregó 
al de la Batalla de flores la suma (t'é htil 
pesetas que resultaron como so'jianij---
después de cubrir todos los gas tos q 
ocasionó aquel festejó. WM 

¡Cuentas! ¡Cuentas! ¡Vengan cuentas 
Eálan sin rendir, ó ¡>or lo menos no S*Í 
han hecho públicas, las de lo recaudado 

• " - - . : , u lu « a r d i n a : 

rueño u iu.̂ i>.u»» ^ 
visnio político preconizado por.muchos 
famosos liberales y que en más| df Hua 
vez les obligó á sacrificar conv'icciones 
en aras del partido \ ! : ^ t ; : S e u ; u , s e l . a l l a e l g o b i e r - L l e u „ a V e z 

Lídsiiudciou H *- ,. „.„ ,,„,.„^.,r o Y como; 

del procomún y atentatorias á la equi 
dad, á la justicia y á la razón, sino que 
repre.-^entan el arma suicida que los in-
fornianles ponen en manos del derecho 
público escarnecido y vilipendiado por 

ellos. 
S i » e s l o 3 e i m e l a insolvencia pena «rá salvo ataques inicuos contra la 

y absoluta del Ayuntamiento de Muía y ^̂ .̂  ^̂  j^^ ,̂ ^^^^^ .̂ j ^ -^^^^.^^^^^ castigan-
las ajcnsacioUes que gravitan sobre un . . „ ^^,.., ^^. 
funcionario #e la Jefatura, se compren­
derá que esos iufoimes, no sólo no nos 
satisfacen ni nos merecen crédito aljju 
no, sino que, sin temor de equivocarnos, 
se pu.edHt asegurar' que están intlnidos 
pói' miras particulares, [lor torciólos de 
séos,iy d servicio deesas pasiones pone 
eB peligro la tian(¡uilidad de un pneb'o 
lá vida de nvuchas per'sonas y los intere 
ses dé If .000 habitantes, por lo que es 
necesario que esa alarma, esa zozobra y 
esos negros pi-esentimientos, concluyan 

no á la hora presente, hace necesario 
que el acuerdo se ultime, llevándose á 
la práctica. En víspei'as de presentarse 
nuevamente á las Cortes, las pequeñas 
minucias (|ue mantienen algo tirantes 
¡as relaciones enli-e los dos pi'ohombres, 
no tienen razón de ser-. La conferencia 
que desea llevar á cabo el marqués no 
llene otro objeto. Suavizar asperezas, 
unificar algunas ideas—dado caso de 
que no sean las mismas,—acordar los 
pensamientos, y, más que nada, hacer 
pensanueiiioa, j , ...«„ ,,-_ 
ver á todos que los pesimismos son pre-
lualui'os aún, son los puntos esenciales 
que quiere debidamente realizar, para 
que de una vez pai-a siempi-e desaparez 
cu el malestar que parece existir eu la 
actuilidad. . 

La misión del partido libei-al n« pue-
>• .de aveulurar'se á cierra-ojos, tirando 
ue I por la ventana las conquistas de muchos 

años de luchas y trabajos. Todo el mun­
do lo comprende asi y reclama que se 
haga lo posible por evitar la temihl« 

isgregacióu, que, á posar de lo que se 

Y como si esto no fuera bastante, a 
Comisión provincial viene á encender la 
hoguera de la cizaña, negando, en un 
dictamen al gobernador, la personalidad 
del r-ematanle; per-sonaHdad, que no te 
atrevería á negar ningún detentador, ni 
muticularmeute negaría ni el portero de 
la Dipirtació»; cuando menos un Cuerpo 
consultivo, cuya misión es muy distinla 
á la de co!)rar las dietas de sus fanlas-

,ücas reuniones mienli-as los enferrnos, 
los niños, los ancianos y los loco.3. des-

1 „ .. i_ „ i ; . .>on l r .v s o 

V l U > , l'A U . < i l i > . j . . . I - - , 

do seVv.'1-amente todo desafuero, jKira ex­
tirpar de la sociedad la.̂  almas de tigre 
"]ue oyen impávidiis los lamentos que 
irr-ancan sus hechos delictivos. 

Por eso va á lacar-cel el que i»ala, él. 
que envenena, iíl i|ue seduce, el <jue in­
cendia, el que viola; y si h -m )^ visto 
(jue también vá el que roba pequeñí»ces 
¡lai'a cubrir miserias gr-andes, uingúiT 
obstáculo debe impedir par-a que tftyan 
los que rob.in grandezas para saciar-
ruindades del egoísmo. E-<lo és lógico, 
legitimo y justo, porque se conforma 
la recta razón y ninguna autorid ul pue­
de imponerse en contra del derecho na­
tural. 

La ley no hace distingo en las perso 
n.is;sLasi fuera,seria nn sarcáspio, un 
ultraje á la IrMinanidiMl que pa podría 
soportai-iie. Paro aunque la ley es gene­
ral, no se me oculta que existe un arma 
terrible, que á los hechos más r-epug-
nantes y ci iminosos, les dá carácter de 
impunidad. Un arma, que es el letina-
m ' 

áüOfflCU'P GTliCIil 
D E M U i t C I A 

C '?*, '•'• 

JUR.\DOS (¡ue han de fallar las cansas 
este próximo ciuilrim ^stre, pi-ocedetite 
del Juzgado de Muía. 

G.\BEZ.\S*i>B l A M l U A 
D.José Berual CimniHo, D. Praijcii^co 
Abenza Garrido, B>. Jo'aquín C o r ^ í i j s 
.Sandoval, I). Victorio. M ireno B.ta»da, 
p . Agustín Alteró-Talón, D. TrW*kid 
Fi-anco ll^i-niu' 

i o s l i m o s , lo.-s a in - . i i "— j ~ , j 

fenecen por falta de alimento y sqbra de 
frío, y sus empleados se suicidan a c o c ­
aos por el hambre. Esos vocales, o no 
tienen memoria, inteligencia ni volun-
U ó desconocen el cumplimiento de 
t ¡ deberes y la opinión publica y la 
Administracipn los incapacita para se­
guir siendo diputados, ya que la benevo-
Fencia de SH^ electo.-es uo lea ^ i j a es-
trecha cuenta 

:). Agustín Alteró-Talón, D. Tr^Jfckid 
í'I-anco ll^rnin.!<•>?, II Fer-nando g g f l ^ 
CasUllo.-l). í);')-i¡sj(> «Krre Ruiz, don 
Fr-ancisót) Alcázar*R'»quena, I). J o ^ ^ l a -
lia Carr-eño Puertas, 1). Jiran O iri*tí» iPe-
i-ez, I). Prar«ci.sc() $arav¡a Per. •/;. i). Ua-
iiión Piqirer-as J.na, l>. Francisí-o ¿'HVTO 

Lamarca, % Artero López Ri(|ftrhiie, 
.D. José-Blaya Beiiavenle, D. Pedro Oli­
va Párraga, D. JesúsOarcia Z i[)ata, dhn 
José Dalo Sánchez, D. Manuel Axnal-
Jos Cano, ' - ~ • -

CAPAí'.VDABES 
Don ,Antonio Sánchez Eernández, don 

Pedro Garría Bei-nabé, D. Miguel Fer­
nández Pasenaf, D. Josó (".mlreras (}ó-
niez, D. Díjgo Fenollar Lorenzo, don 
Domingo Guillen Li^pez. 1). Telesforo 

.upl i i í idadr 'un arma, que es el refina- Ma,-li,.ez Pranro I) Nieolá. Ou-c¡a 9án-
miento del vicio y que no puede emplear- f^^^ ^•. Alonso Molina Martínez, D.Jose 

Lse sin coftieler abuso de superioridad, P«rezSarKhez.D. Arilonio López Riquel-
'alevosia.ensañamíento^ypiemaditación. f'^^J^'^J^'' ^'^^^^'^ Fernandez, 
Un«rma,'queesgMi»enlo3ÍB6ptoé, ¿e- ^^^-Q'^P^Martu^z O^t'^aléz, D. Diego 
genei-ados, imbéciles y ambiciosos de ^^"^"•1'^ ^í'̂ ^"'-'''»' ^- ^""^^ i^^^^^nza. Egea, 

-^-L- . . D, Ped 1-0 Sánchez López. 
Jnsgado de Ciezn 

C.\BEZ.\S DE F.AMILIA 

D )n Antonio Fernan.lez Molina, don 
José Hila Moreno, D. Juan tí«kseaJ«s La». 
va, D. José 4Jaíu c w Mar l ineo^ . Pran-

oficio, que no llenen brios para afrontar 
los reveses y resistir los embates de las 
gr-aves crisis de la vida. Esa a rmí es la 
influencia traducida en plaga caciquil, 
que hay que derrocar, y que en el caso 
pi-esente puede aniquilarse y desti-uirse 

V gastado en el Entierro dé L 
las de aquellos célebr-es Juegos flor-ales 
disfrazados, celebrados durante la lena 
de Scptiembi'e en el Teatro^Circo Villar, 
en que á tal^ elevados precibs se cotiea-
ron las localidades y las entradas, y don-
d- se repartió el laurel prosaicamente 
envuelto en billetes de cien pesetas; las 
dfi la corrida de torosa beneficio de la 
qruz Roja, que tanto éxito tuvo y tan 
s-.iperior resultado pecuniario dio; y las 
de la otra corrida á beneficio de los inun­
dados de Santoraera celebrada (o i muy 
mal éxito, pero con muy laudables pro­
pósitos. 

•Tengan cuentas! ¡Cuentas! ¡Cuentas! 
El ' s r Alcalde tenemos entendido, por 
lo aue se dijo de aquel carnicero que to­
mó parteen la subasta de las carnes de 
" s toros de feria, que sabe cobrar las de 
SU farmacia; que digamos ahora que 

r ? ; , i : : s " r r « r ; r r , te. poni.„a„ de renové su u.e,.ua ^^^^ „ ,„,, 'T:::,''^'¡Z¿ 
I Ar. disgregación, que, a 17̂ =1" - " - ^ ..pn.ianante, ya es tiempo ue que loou» • - • •« , î 

T , . eBara„or toeo„U.«, lM,üaaie '» '='"- * ' £ „ ; í „ u nuesi™ deber. A e l b La of.asa al pdcWo e» maiufiesla; el 
' I t ; ea ,« l»a«via. Pero „0 ol..lauU, I . " «o;,- - ^ _^̂  ̂ ,,^ ^^^, „ „ ^ „ ^ , , „ , . „ ^ „ . ,,es„»io, sol.radamenle pro ado; lo.aU; 

cuna luuuviu, i ^ 
tingeiicias imprevistas que pudieran su­
ceder, se desea que tal acontecimiento, 
á fuerza de estar previsto, «o tenga real 
cumplimiento dentro de la vida política 
española. Las medidas que á la hora 
actual se toman tienen ése como único 
fin. Los Uechos responderán de cómo se 
presentan los sucesos j ú r a l a s intencio­
nes.' '** ^ ^ * '"' •' " 

i ,udtoTÍo¡ que están obligados en pri-llespojo, sobradamente probado; lo»au-
I- término. Si hay que combatir se lores, cómplices y encubrido.-es, saben 

n!>;nbatr^^ áe hace preciso afrontar pro- q«e han contraído una resi^onsabilidad 
l^Muas difíciles, no se rehuyen. No lodo .p,e debe castigarse sin clemencia ni 
r ' ¿ s ^ , glorificar el deseo de subir un benignidad alguna, porque no puede 
i „pidaño en la escala de las caricaturas. acogerse al manto de U misericordia, el 

Si hay funcionarios que no cumplen que provoca é lodo un pueblo y se atrej^ej 

con sus deberes, se les destituye y pro- á turbar la 
es: ni A v i i n t a m i p n t r t Hí» Mii la i n - nomftft tn^n 

c o n SU» i"^"^ ' — •—-^ j - j r - -
césa. Si el Ayuntamiento de Muía in 
fringa ,abiertainenle las leyes, recono 

>a H vuuu ui i ptiv-t-íiv^ j w^ 
I [lazqiie se le ha ofrecido ge-

El programa que por bien deio» uue ^.^^j^^^j ^j lemalaute del aprovecha 
rales tiene que cumplir el gabinete \ ega ^.^^^^^ ^^ ^^^^^3 comunales, el deber de 
de Armijo, necesita que todos los pr*' .^^^^ ̂ j 1,^,^,^^. ^^ ¿^ s ubas t ay he-
hombres que comp rneu el gran partido 
democrático coadyuven el desenvolvi­
miento gradual de los puntos de vista 
que loca. Esto, hasta aquí, se ha hecho; 
en lo venidero, si á las palabras debe de 
creerse, se hará también. De lo contra­
rio habría para creer gu^ ui^ e8^ii;itu 

mienio uc i»»—- —.«>*—-v-n ^ v^^^ -̂ — 
aue pague el importe de la s ubas t ay ne­
gándole el derecho á que utilice sus fru­
tos y además administra desastrosa­
mente, se le destituye, se le procesa y si 
hav motivo se encarcela á sus conceja­
les. Las leyes penales no se han hecho 

nerosamente. 
¿Qué resta hacei? Depurar los hechos 

y cumplir la ley sin más contemplado 

neg. . , ,. . . • 
Ño creo contar con un exilo próximo, 

peromecalKíla satisfacción de que el 
vago recuerdo de estas verdades tremen­
das, hará palpitar los corazones de los 
amantes del progreso y regeneración y 

i'es Las leyes penales no se han becho ¡de que h a d e llegar día que a caras des-
' 1 Qira CQsa, los tribunales po tienen j cubiertas lucharan en las filas de la de | 

D. Ánacleto Gómez-GOIÍÍÍÍÍ, D . JaUáü 
Pino García, D. Firancis*} Sort»V«feJi 
D. FeU^wr Molina Molina, . D: Antonio 
Salas P^>goB, D. José Ciareia Rávor^, 
D. Mariano Quiíao Angosto, D, Rafael 
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